Amor de Jesús y Maria y de todos aquellos que, como San José se unan y vivan dentro de ese amor.

    Así como por designio de Dios, el Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen está unido “indisolublemente” al Corazón de Cristo, de manera que estos Dos Corazones permanezcan unidos para siempre y por ellos nos llegara la salvación, así mismo por designio de Dios, el corazón que más de cerca vive en alianza con éstos Dos Corazones, es el corazón de San José.

    La presencia de San José en dos de las apariciones de la Santísima Virgen aprobadas por la Iglesia  -Knock y Fátima-  muestran el deseo de Dios de que se reconozca a San José.   En la aparición de Fátima, vemos como Dios no dejó duda alguna de la importancia de San José en su plan para la conversión del mundo a través del Inmaculado Corazón de Maria.   Fue la misma Virgen Maria, la que anunció en su aparición del 13 de septiembre, de que en octubre no solo haría un milagro para que todo el mundo creyera, sino que San José vendría con el Niño Jesús a bendecir al mundo.

    La Virgen le dijo a Lucía: “Continúen rezando el Rosario para obtener el fin de la guerra.   En octubre, Nuestro Señor vendrá así como Nuestra Señora de los Dolores y Nuestra Señora del Carmen.   San José aparecerá con el Niño Jesús y bendecirá al mundo”.

    San José dado como protector de los Dos Corazones en el principio, está ahora encomendado por Dios como protector de toda la familia humana.   De forma particular, San José es protector de todos aquellos que aman a los Dos Corazones, que se han unido a ellos y que promueven su pronto Reinado en la Humanidad; él es precisamente el primer Corazón que se unió a  Ellos  en amor,  en servicio y  

